
La economíamundial sigue lejos
de recuperar los niveles de creci-
miento previos a la crisis. El Fon-
do Monetario Internacional
(FMI) rebajó en julio por enési-
ma vez sus previsiones para este
año y el próximo hasta el 3,1% y
el 3,4%, respectivamente, y sugi-
rió que habrá otro recorte en sus
pronósticos que dará a conocer
en octubre. El comercio interna-
cional aumenta en torno al 3%
anual desde 2012, menos de la
mitad de la tasa que se registra-
ba en los años previos a la quie-
bra de LehmanBrothers, hace ya
ocho años.

En un momento en que trata-
dos de libre comercio como la
Alianza Transpacífica o el TTIP
—el acuerdo comercial entre Es-
tados Unidos y Europa— están
en cuestión, el G20 enarbolará
la bandera de la globalización y
se comprometerá, como ha he-
cho en otras reuniones del club,
a no adoptar medidas proteccio-
nistas.

Pero las promesas distan de la
realidad: según la Organización
Mundial del Comercio (OMC),
desde la última cumbre en Tur-
quía los integrantes del grupo
han aplicado 145 nuevas medi-
das de restricción del comercio,
el nivel más alto desde que el or-
ganismo empezó a elaborar este
informe, en 2009.

Estas contradicciones son ha-
bituales entre los miembros del
G20, concebido como el princi-

pal foro de discusión de política
económica del planeta. De los
compromisos adquiridos en la
reunión de Brisbane de 2014,
que buscaban añadir un 2% adi-
cional al crecimiento global has-
ta 2018, apenas se han cumplido
poco más de la mitad.

El FMI ya ha vaticinado que
este objetivo está prácticamente
“fuera del alcance” del grupo por
la falta de acción política. Ade-
más, las diferencias entre los
miembros sobre cuál es la mejor
receta para relanzar la economía
global son conocidas y prueba de
ello es el asincronismo de las polí-
ticas fiscales o monetarias en va-
rias partes del planeta, hasta el
punto de que unas contradicen
otras. Mientras EE UU debate
cuándo subir ya los tipos de inte-
rés, en Europa insisten en una
política monetaria expansiva.

Más coordinación
“Los integrantes del G20 tienen
que coordinarse más, pero la si-
tuación económica y política de
cada miembro es diferente y eso
provoca conflictos a corto plazo.
Cada país decide cómo y cuándo
aplicar ciertos acuerdos. Cuando
hay un problema que no es ur-
gente para ciertos miembros, es-
tos no son tan activos a coope-
rar”, explica HuangWei, director
del Instituto de Economía y Polí-
ticaMundial de la Academia Chi-
na de Ciencias Sociales.

China se encuentra en la difí-
cil tesitura de defender el libre
comercio —el milagro chino se
ha forjado gracias a su competi-
tividad exterior— al tiempo que
está en el centro de las críticas
por inundar los mercados mun-
diales de productos baratos y no
afrontar con la rapidez que de-
biera el enorme problema de ex-
ceso de capacidad.

El gigante asiático aspira a
que el encuentro en Hangzhou,
que se celebrará hoy y mañana,
termine con un gran pacto que
abra paso a un nuevo sistema de
gobernanza económica mundial
a largo plazo, en el que Pekín
desempeñaría un papel clave.

Relanzar el crecimiento
Huang admite las dificultades
de alcanzar un acuerdo de cala-
do en las circunstancias actua-
les: “Primero, las propuestas del
anfitrión tienen que responder
al interés común de todos los
países y, segundo, deben tener
suficiente influencia como para
que los miembros dejen de lado
sus diferencias y avancen en el
pacto”.

Los expertos no esperan gran-
des novedades. “El entorno idíli-
co de este año debería ser propi-
cio para la cooperación. Sin em-
bargo, esperamos un resultado
tibio, bueno sobre el papel pero
que no se traducirá en políticas
viables”, aseguran en una nota
los economistas de BBVA Re-
search.

Se prevé que en Hangzhou
los líderes ratifiquen el compro-
miso que los ministros de Finan-
zas del G20 expresaron en las
reuniones preparatorias: utili-
zar “todas las herramientas po-
sibles” en política monetaria, fis-
cal y estructural para relanzar
el crecimiento. Se espera, sin
embargo, un especial énfasis en
las reformas, para cuya
implementación la voluntad po-
lítica es esencial, algo que hasta
el momento ha escaseado en el
G20.

Las autoridades chinas han
pagado vacaciones a sus
habitantes para vaciar Hang-
zhou, la ciudad donde estos
días se celebra la cumbre del
G20. La preocupación de
Pekín por su imagen ha
llevado a cerrar miles de
fábricas incluso en las provin-
cias vecinas para lograr los
cielos más limpios posibles.
De modo similar a cómo
abordó las Olimpiadas de
2008, China se ha propuesto
deslumbrar al mundo con la
cita del G20 en la antigua
capital imperial.

Para Pekín, ser anfitrión de
la cumbre es clave para
demostrar su importancia
como actor en la diplomacia
mundial.

En el último año toda la
ciudad se ha convertido en
una zona en obras. Se han
renovado decenas de accesos,
calles y rehabilitado miles de
edificios. Los controles de
seguridad son exhaustivos y
no han dudado en aislar a
los disidentes para no man-
char la imagen del país.

Vacaciones
‘forzosas’ para
tener aire limpio

Los líderes mundiales buscan
revitalizar la economía global

XAVIER FONTDEGLORIA, Hangzhou (China)
La reunión de las 20 mayores potencias desarrolla-
das y emergentes del planeta tiene como principal
objetivo, al menos sobre el papel, encontrar una
solución al débil crecimiento global y cambiar un
horizonte que se antoja sombrío. Los miembros del

G20 comparten el diagnóstico, pero han sido incapa-
ces de consensuar un tratamiento para paliar la
anemia de la economía. La cumbre de Hangzhou
pondrá a prueba la capacidad del club de hallar
nuevas recetas, pero sobre todo su voluntad de
afrontarlo en solitario o de forma conjunta.

El director general de la OMC, Roberto Azevedo; la directora del FMI, Christine Lagarde; el presidente del Banco Mundial, Jim Yong Kim, el director
general de UNIDO, Li Yong y el secretario general de la OCDE, Ángel Gurría, en una sesión del foro B20 previo al G20, ayer. / ALY SONG (REUTERS)
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